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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COIPAfíi DE SEGUROS BIÜHIDOS 

Establecida en Madrid. 
Galle de Olózaga i {PaseoRecátelos.) 

G a r a n t í a s 
Capital social 12.OoO.000 He pías efeclivas. 
Primas y reservas 41.075.898 jies' las. 

25 AÑOS DEEXISTEiNCIA 

Esta gr.nn Compañía Nacional, cuyo capital 
de Rvn. 4 8 millones, no nominales sino efec­
tivos es superior á todas las demás compañías 
qucopernn en E<:paña. 

Asegura conlra el incendio y sobre la vida. 
Cl gran desarrollo de ¿us operaciones acre­

dita la confianza que ha sabido iiuspirai' al 
público en los 25 úllimos años, duranle los 
cuales ha satisfecho por siuieslros la impor-
lante suma de 
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^utdifeéíión en dkftk^enk 

P I C A Z A I > E OABAI^Z^OS) N U M . I B 

SUGESTIÓN 
Al leer de estos versos el primero, 

ron suave phicer le dormirás 
Ysin perder la vista, en el tareero, 
I L BARCO DE VALENCIA encontraras. 

Probar.ig SU café, su chocolate, 
Su té, sos dulces, todo en conclusión, 
Y 8al<rfi* como no es un disparate 
El premio que ganó en la Exposición. 

Y a! despertar, gozoso y sosegado, 
Jurarás por tu honor hasta morir, 
Que no probarás nunca de otra marca 
Que la (|ue probastes al dormir. 

Las pastillas dé estos t¡i;os chocolates des­
de el precio de A reales en adelante coniie-
nen una tarjeta can el retrato del insigne 
marino D. Isaac Peraí, exî âse pues al com­
prar dicha marra. 

Represenlanie General en la provincia de 
Mtinia para las ventas al por mayor, Ueiiii; 
no Sánchez Risueño. Candad 3 Cartagena. 
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EL TRABAJO, 

Cuanta sea la importancia que debe atri­
buirse á este hecho, el trabajo, mediante 
el cual el hombre se apodera de la natura­
leza, inodificándq;la y poniéndola al servi­
cio de sus necesidades, gráficamente se 
expresa en aquella máxima famosa de M¡-
rabeau: «El tr.tbajo solo constituye una 
nación.> 

Cuantos i las ciencias políticas y sociai 
les dediquen su aclívídud, deben con pre-
ferencia detenerse á estudiar un hecho que 
lando cerca se relaciona con la producción, 
que es su resultado inmediato, y con la 
dilusión proporcional de la riqueza, que 
C9í>lribuye al bienestar def individuo y al 
pragreso material de los pueblos. 

El trabajo bien organizado puede conju­
rar el espantoso espectro del pauperismo y 
y conlentf laa dasatenladas y perturbado­
ras aSj iricionds de los revolucionariosso-
cialisl.ij. 

Per!5i....i.; 
hecho, I r : 

c la trascendencia de est& 
, -americanos acaban de 

reconocer su impoilancia con la creación 
recieii'e de un iiiiiiislerio especial que It! 
estudie, le propague, lo apoye y le regla­
mente. Las íuiiciones quu el nuevo iniiii.sle-
rio del trabajo debe desompeñar se expre­
san en las siguientes palabras de la ley que 
ha decretado su íoriiiación: 

«El depaitanienlo federal del trabajo 
tiene por objeto vulgarizar y reunir en las 
poblaciones todas de la Unión las noticias 
titiles relacionadas con el trabajo, en toda 
la extensión de la palabra, y especialmente 
informes sobre el capital, las horas de Ira 
bajo, salarios de los obreros y cuanto puedu 
mejorar su condición material, social, inte 
leclual y moral » 

Que el estado puede y debe inlervenir 
en estos detalles, es indisoulible, y se de 
muestra examinando la naturaleza del 
trabajo y las condiciones en que se efectúa 
sieinpie. El hombre, según la teoría de 
Stuarl Mili, aprovecha en el trabajo físico 
las propiedades de la materia, sin hacer 
otra cosa que ponerlas en movimiento me­
diante su acción. Arroja en el suico el 
grano, descarga el hacha sobre el tronco, 
acerca el luego á las materias inflamables 
y las leyes univer.?ales colaboran con su 
esfuerzo haciendo las reacciones químicas 
del suelo, brotar la espiga, la gravitación 
caer el árbol y la combustión prender la 
llama. 

Si la naturaleza ayuda al hombre falal-
menle con las eternas leyes que á la ma-
teiia rigen, el Estado debe también con su 
iiilfcligeiile dirección ordenar la actividad 
humana para que bajo !a más estricta 
justicia, aprovechen en la ¡noporción 
debida á lodos, sus producios y resulla-
dos 

La necesidad de atender con urgencia á 
tan iniportaiile asunto se siento en lodos 
LÜS P lises. IJOS Es'.ados-UniJos han dado 
un paso que debe tenerse en consideración 
por lo mucho que significa. Es indudable 
que el único cunino práctico y racional de 
hacer frente á problemas pavorosos, es qne 
los Gobiernos anticipen su acción previsora 
á toda ol'ra ingerencia que sería perniciosa 
y falal. 

No, las asociaciones, á lo menos en la 
forma amenazadora y terrible con que apa­
reció la vieja Liternacional, acaudillada 
por Marx, lejos de resolver ningún conflic­
to, promoverían grandes y profundas per 
turbaciones, de cuyas consecuencias serían 
las primeras Yíctimas los que, consideran­
do apasionadamente la cuestión por exa­
minarla «n solo una de sus relaciones, 
acudieran á remediarla por medios egoís­
tas y violentos. 

En asuntos en que la sociedad entera se 
halla interesada, á los Gobiernos toca dis­
cernir y legislar. Téngase esto muy presente 
No diremos que la conducta de los Estados 
Unidos se imite en todos sus extremos y 
extensión. Por lo que á España toca, como 
que el problema que á /os americanos 
preocupa no reviste afortunadamente tanta 
gravedad, escusado es decir que la creación 
de un ministerio d-il Trabajo sería super­
fluidad costosa é innecesaria. 

Pero esto no se opone ¿ que con activi­
dad incansable estudie nuestro Gx)bi«-no 
la.manera de atender con prodilecuióu á 
cuanto con el trabajo se relaciona, fomen­
tándole en I odas las esferas para que se 

extienda y propague, y ret^laiiienlándole 
para (|Uo se cumpla en lo p sible. dentro 
de las leyes de la justicia más eXliicla é 
inquobiantable. 

Gna;.Los pueden sei' los provechosos re­
sultados de esla obra, pueden calcularse 
con consideiar que por su mediación cre­
cerá el estimulo, aumentará en todas las 
esleras nuestra producción, y, en su con­
secuencia, se foméntala la ri(|ueza indivi­
dual y la social. 

Esto, sin contar con que el pregreso 
inleleclual y moral de los pueblos se de­
sarrolla simulláneameiiie de esta actividad 
material por la que el hombre domina 
la naturaleza y la modifica y se le apro-

Y asi concurriendo estos dos movimien-
les de la acción y de la inteligencia se 
Ilegalá sin duda al ideal de tr.iiisfoiinación, 
expresado por Emilio Girardin en esla fór­
mula: 

«Por el trabajo se liberta al hombre de 
la esclavilud; por la ciencia :e lib'Mlará 
del Ira'iajo.» 

1 

Sinceras, anles que todD, 
nos, las tres iluminada.'' 
al leer vuestras cliarada,"! 
declaramos de este modo: 
C y K, que por acomodo 
firman a.«í, ú no dudar 
hacen de peges nn par, 
que n(|uél Arnau cli.ir.idisla 
pronlo jieidería la pista 
con ellos puesto á Incliar: 
Aquél que en sn prima rauta 
cnandü |ii.-aiulo lae.̂ cena 
<on VDZ de polenci:i hnena 
á la conciiiieneia enc.aiil:i: 
Ese cuya fnna es lanía 
en charadis y poe.̂ ías 
que lleva lodos los días 
sn lodo por apellido: 
Ll que por K conocido 
conquistó mis simpaiiis: 
El olio, cuya segunda 
niega la prima, á mi ver, 
según observo al leer 
su todo que tanto abunda: 
Qne á cualquiera da una tunda 
él con la mecha encendida, 
ha sido toda su vida 
de tal tálenlo y gracejo 
que su muerte, aunque de viejo 
será en las letras sentida. 
D& modo: que reusumrendo, 
declarar es un deber 
que los dos son en saber 
pozos, según vamos viendo: 
Que aunque ambos van «.scondiando 
sus nombres, la cosa es clara, 
valen, llamándose Lara 

Loro ó Lira, ó si es más llano, 
Blanco, Rubio, Gris ó Cano 
dando ó tapando la cu a. 

Las Iluminadas 

TAMBERLICK 
(RECUERDOS OEt PASADO) 

¿No os ha ocurrido muchas veces estar ab­
sortos en vuestros pensamientos ó distraídos 
en multitud de cosas indiferentes cuando de 
repente un trozo de música que llega á vues­

tros oídos, un peí fume que aspiráis ó ua 
nombre oído de repente ev«caii en vuestra 
alma multitud de recuerdos que ostr.isportaa 
á un.'i éj)oca ya lejana de viieslia vida? 

Eslo nos sucede con frecneDcia á los viejos 
y yo acabo de experimeularlo no hace mu­
cho. 

Recorría como lodas las mañanas las €«•• 
lumnas de los periódicos para entei;arme de 
lo que pasa en este inundo que cada vez me 
cuesta más trabajo abandonar, ápesar de qua 
mis contemporáneos me dicen que está, mny 
malo, cuando vi la noticia de la muerle da 
Tamherlick. 

¡Pobre Enrico! exclamé, y apartando de 
mis OJOS las gafas y dejando caer sobre (a fal­
da los periódicos, volví con Ja imagiaaci^B la 
vista á tiempos mny lejanos, á aquéllo&enque 
yo vi por primera vez al célebre tenor qua 
acaba da morir en París, y cuya persoioaUdad 
artísií'aconstituye una figura interesante da 
la crónica del reinado de mi señora la rpina 
D.» Isabel H. 

Corría plácidamente el afio 1845 y la socie­
dad de Madrid se djveriíag^-andemftifle, con» 
tando como uno de sus maypres atractivos las 
representaciones de ópera que se daban en el 
teatro del Circo de la plazji diel Rey. 

Dicho teatro fiie.cotistruido en lg34 para 
servir de (jii'co ecuestre; pero pagado .algún 
tiempo, y en vista de la esca^pz de leat<'09<que 
había entonces en Madrid, se trasforraó en un 
coliseo de primer orde|) para lo que en aque­
lla época se estilaba. 

En 1842(;r*meQzarpn allí las reprasanlapio-
lies de ópera, que llegaron á todo su ex^en-
dor en 1845, año durante el cual cant.iifon 
allí la Persiani, la Rossio, Saivi, BettÍnt«:No-
iloni, Üonconi y Tamberlick. 

El famoso Enrico vino entonces á ,;l^adrid 
por vez primera, y nunca se me olvidará 1"* 
impresión que me caii^ó cuando le vi. 

Era la noche del 17 de Junio de 1845, y el 
Circo nos ofrecía la novedad de una Qp̂ ern 
que nunca se había oído en .Madrid, y el..de­
but de nn tenor nuevo. 

Inútil es decir que con estos alieijenies no 
falióiijiigiino de los habilualos concurrentes 
al coliseo de inoda, y entre ellos fui yo que 
tenía nn palco de una compañera ea el servi­
cio de la Señora, lu viuda de Btirnitil. 

La ópera que se representaba era Pftritina 
d'Este, música de Donizzetli y Ijbro de Ro,ma-
ni; había sido estrenada en Florencia el a&o . 
1833, pero en Madrid no la conQciamos. 

El duque de Rivas, al que enconliamos al 
bajar del coche y que con su gabuileria habi­
tual nos acooipañó hasta cl pa|oo, nos dijo: 

—Viin ustedes á p.isar un buen rato, poi'-
que la ópera es bellisima; yo la he oidp en 
Ñapóles y conservo de ella un buen recudido. 

—¿Y del lenor qué sabe usted? 
—Yo no le conozco, pero Salamanca que le 

oyó el año pasado en Lisboa, dice que es tm 
joven qae vale. Parece que su voz lu sufrido 
una transformación; pues cuando debutó en 
Italia hace muchos años, .e '̂a muy d^bil y 
ahora se ha heCho un tenor í/bjaío. 

Con estas noticias del amable D. A^g^l, aos 
dispusimos á pasar un buen rato 

ElTibrode Parisina d'Est'e, astá.loipa^o 
del <télebre poema de lord IJyron, que pil?'a 
la pasión y los celos del duque dq, Este. 

Mató ü su primera piiyer,, Matilde, por 
cieeria infiel y.secasócbrila hermosu Pari­
sina; pero los celos volvieron á agitarle, lerri« 
bles y dévoiadores y esta vez con algún funda* 
mehtb. 

Parisina amaba á Ugo, uáa de los mis 
apuestos mancebos de Ferrara. 

Cuando el duque ha,decretado la muerte de 
los culpables amantes, sabe que Ug« es hijo 
suyo y de Matilde; pero esla revelaciói, es 


